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1. Nítido rayo por Cristo,
yo quiero siempre ser;

en todo quiero agradarle,
y hacerlo con placer.

Coro

Un nítido rayo,
nítido rayo por Cristo.

Un nítido rayo,
nítido rayo seré.

2. A Cristo quiero acercarme
en mi temprana edad;

por siempre quiero amarlo
y hacer su voluntad.

3. Nítido rayo en tinieblas
deseo siempre ser.

Almas perdidas a Cristo
anhelo conducir.

4. Una mansión en el Cielo
fue Cristo a preparar;

y cuando venga a buscarme
con Él iré a morar.

Nítido Rayo por Cristo



Oración   de 
Apertura:

Estará a cargo del 
hermano Dick 

Graves
(Enciende tu micrófono)



¡¡Cantemos !!
Mi Ojitos Cerraré

Mis ojitos cerraré, 
reverente así, 

Mientras oro a Jesús,
en el cielo allí.



Salmos 96: 1-2  (RVR60)

Cantad a Jehová cántico nuevo; Cantad a 
Jehová, toda la tierra. Cantad a Jehová,
bendecid su nombre; Anunciad de día

en día su salvación.

Texto Bíblico de Apertura



Salmos 104: 24, 25, 27  (RVR60)

24 ¡Cuán innumerables son tus obras, oh 
Jehová!
Hiciste todas ellas con sabiduría;
La tierra está llena de tus beneficios.
25 He allí el grande y anchuroso mar,
En donde se mueven seres innumerables,
Seres pequeños y grandes.
27 Todos ellos esperan en ti,
Para que les des su comida a su tiempo.

“El nombre del Creador se encuentra escrito en todas las cosas y en todas las criaturas, desde las más pequeñas hasta las más grandes, y en todas ellas se ostenta la riqueza de su poder.” El Conflicto Inminente, pág. 127  



Junto al Arroyo 
Hay tortugas y grillos y un sapo cantor,
Junto al arroyo del sauce llorón,
Hay arañas, lombrices y un gran camarón,
Junto al arroyo del sauce llorón.
Grandes y chicos los hizo el Señor,
Pero a mí más me gustan de todo el montón,
Las tortugas, los grillos y el sapo cantor
Junto al arroyo del sauce llorón.

Hay tortugas y grillos y un sapo cantor,
Junto al arroyo del sauce llorón,
Hay arañas, lombrices y un gran camarón,
Junto al arroyo del sauce llorón.
Grandes y chicos los hizo el Señor,
Pero a mí más me gustan de todo el montón,
Mariposas, cigarras y ese pez juguetón,
Junto al arroyo del sauce llorón.

Grandes y chicos los hizo el Señor,
Pero a mí más me gustan de todo el montón,
Las tortugas, los grillos y el sapo cantor
Junto al arroyo del sauce llorón.

¡Alabemos al 
Creador!



Marcos 10: 14 (RVR60)
Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis;
porque de los tales es el reino de Dios.

“Dios ama a los niños, con sus lozanas
dotes, con su energía y valor, sus
delicadas susceptibilidades, y desea
ponerlos en armonía con los agentes
divinos.” El Ministerio de Curación, pág. 307



Si Yo Fuera Mariposa 

Si yo fuera mariposa, gracias daría por mis alas a Dios,
Y si yo fuera un ruiseñor gracias daría por mi cantar,
Y si yo fuera un pez de color un salto daría para hacerte reír,
Mas gracias doy Señor, por ser quien soy.
Si yo fuera un elefante, mi trompa Señor haría sonar,
Si yo fuera un canguro a saltos podría acercarme a ti,
Si pulpo fuera yo Señor, gracias daría por verme tan bien,
Mas gracias doy, Señor, por ser quien soy.

Pues me diste razón y el poder sonreír,
Me diste a Jesús y tu hija yo soy,
Y gracias doy, Señor, por ser quien soy.

Si yo fuera una lombriz, en tierra Señor viviría feliz,
Y si yo fuera un caimán, gracias por mi sonrisa daría,
Si yo fuera un oso despeinado, gracias daría por mi pelo algodonado,
Mas gracias doy, Señor, por ser quien soy.

Pues me diste razón y el poder sonreír,
Me diste a Jesús y tu hija yo soy,
Y gracias doy, Señor, por ser quien soy. (x2)
Gracias doy, Señor, por ser quien soy.
Gracias doy, Señor, por ser quien soy.



21 porque también la 
creación misma será 
libertada de la esclavitud de 
corrupción, a la libertad 
gloriosa de los hijos de Dios.

Romanos 8: 21 (RVR60)

“Hasta el niño, al ponerse en contacto con la
naturaleza, hallará causas de perplejidad. No
puede dejar de reconocer la actuación de
fuerzas antagónicas. Es aquí donde la
naturaleza necesita un intérprete. Al ver el mal
manifiesto hasta en el mundo natural, todos
tienen que aprender la misma triste lección:
‘Algún enemigo ha hecho esto’. Mateo 13:28.
Sólo se puede leer debidamente la enseñanza
de la naturaleza, a la luz que procede del
Calvario. Hágase ver por medio de la historia
de Belén y de la cruz, cuán bueno es vencer el
mal, y cómo constituye un don de la redención
cada bendición que recibimos. En la zarza y la
espina, el abrojo y la cizaña, está representado
el mal que marchita y desfigura.” La Conducción
del Niño, pág. 45



Las  Cosas que Dios Creó 

Amiguita la rosa de el jardín,
Quién fue el que la creó,
Rosa Alicia fue Dios quien creó la flor,
Tan bella en el jardín.
Pero si fue mi Dios el que hizo la flor,
¿Porque fue que ella me espinó?
Y si Dios hizo la otra flor también,
¿por qué se marchitó?
Este mal cierto día modificó
las cosas que Dios creó,
Mas un día Él vendrá para renovar,
Aquello que malo está,
Iremos con Él a un nuevo hogar,
Que Cristo nos preparó.
Un lugar donde todo será otra vez,
Tan bello como Dios lo creó.

Amiguitos quién hizo al gatito así,
Fue Dios el que lo creó,
Dios creó cada animalito aquí,
Y tú ya lo sabes bien,
Pero entonces, ¿por qué él me rasguñó,
Si tan sólo quería jugar?
Y si Dios hizo a mi perrito también,
¿Por qué vive peleando así?
Este mal cierto día modificó las cosas que Dios creó.
Mas un día Él vendrá para renovar,
Aquello que malo está,
Iremos con Él a un nuevo hogar,
Que Él mismo nos preparó.
Quiero un día vivir,
Donde las cosas son,
Hermosas como Dios las creó.
Hermosas que Dios creó.



8 Ciertamente yo buscaría a Dios,
Y encomendaría a él mi causa;
9 El cual hace cosas grandes e inescrutables,
Y maravillas sin número;
10 Que da la lluvia sobre la faz de la tierra,
Y envía las aguas sobre los campos.

Job 5: 8-10  (RVR60)

“Las plantas y las flores no crecen por su propio
cuidado, solicitud o esfuerzo, sino porque reciben lo
que Dios proporcionó para favorecer su vida. El niño
no puede por su solicitud o poder propio añadir algo
a su estatura. Ni vosotros podréis por vuestra
solicitud o esfuerzo conseguir el crecimiento
espiritual. La planta y el niño crecen al recibir de la
atmósfera circundante aquello que sostiene su vida:
el aire, el sol y el alimento. Lo que estos dones de la
naturaleza son para los animales y las plantas, llega a
serlo Cristo para los que en Él confían. Él es ‘como el
rocío a Israel.’ Y ‘Descenderá como la lluvia sobre el
césped cortado’.” El Camino a Cristo, pág. 68



La Lluvia Cae 

La lluvia cae, muchas gotitas caen,
Muchas gotitas caen,
Estoy feliz de ver que del cielo,
La lluvia cae, muchas gotitas caen
Muchas gotitas caen,
Desde las nubes hasta el suelo caen.

El arco iris veo brillar,
Puedo ver el amor de Jesús,
Pronto en el cielo estaré,
Como Jesús me lo prometió.

La lluvia cae, muchas gotitas caen,
Muchas gotitas caen,
Estoy feliz de ver que del cielo,
La lluvia cae, muchas gotitas caen
Muchas gotitas caen,
Desde las nubes hasta el suelo caen.

Niño la lluvia puedo entender,
Qué es lo que hizo Jesús por mí,
Cuando el sol vuelva a brillar,
Lindos capullos florecerán.

La lluvia cae, muchas gotitas caen,
Muchas gotitas caen,
Estoy feliz de ver que del cielo,
La lluvia cae, muchas gotitas caen
Muchas gotitas caen,
Desde las nubes hasta el suelo caen.



1 Samuel 17: 45-46  (RVR60)
45 Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes a mí con espada y lanza y 
jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre de Jehová de los ejércitos, 
el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has provocado.
46 Jehová te entregará hoy en mi mano, y yo te venceré, y te cortaré 
la cabeza, y daré hoy los cuerpos de los filisteos a las aves del cielo y 
a las bestias de la tierra; y toda la tierra sabrá que hay Dios en 
Israel.

“A pocas millas al sur de Jerusalén, ‘la ciudad del gran
Rey’, está Belén donde nació David, el hijo de Isaí, quien
en plena adolescencia cuidaba los rebaños de su padre
mientras pacían en las colinas que rodean a Belén. El
sencillo pastor entonaba los himnos que él mismo
componía y con la música de su arpa acompañaba
dulcemente la melodía de su voz fresca y juvenil. El Señor
había escogido a David, y lo estaba preparando, en su vida
solitaria con sus rebaños, para la obra que se proponía
confiarle en los años venideros. Cuando David enfrentó a
Goliat no se acobardó frente al campeón de los filisteos.
Avanzando, dijo a su contrincante: ‘Tú vienes contra mí
con espada, lanza y jabalina; pero yo voy contra ti en el
nombre de Jehová de los ejércitos, el Dios de los
escuadrones de Israel, a quien tú has provocado. Jehová
te entregará hoy en mis manos, yo te venceré y te cortaré
la cabeza.” Patriarcas y Profetas, pág. 701



Solo un Jovencito 

Solo un jovencito que se llamó David,
Sólo un jovencito que sabía cantar y orar,
Sólo al arroyuelo iba sin vacilar,
Sólo con cinco piedras y una gran fe en Dios.
Y puesta la piedra en su honda, giraba sin cesar.
Y puesta la piedra en su honda, giraba sin cesar.
La vuelta da, la vuelta da, girando sin cesar,
Y al disparar con gran precisión,
El gigante tambaleó, el gigante tambaleó,
El gigante tambaleó, él tambaleó.

Solo un jovencito que se llamó David,
Sólo un jovencito que sabía cantar y orar,
Sólo al arroyuelo iba sin vacilar,
Sólo con cinco piedras y una gran fe en Dios.
Y puesta la piedra en su honda, giraba sin cesar.
Y puesta la piedra en su honda, giraba sin cesar.
La vuelta da, la vuelta da, girando sin cesar,
Y al disparar con gran precisión,
El gigante tambaleó, el gigante tambaleó,
Y cayendo cae, y cayendo cae, cae, cae, cae, cae y cayó.



Daniel 1: 17, 20 (RVR60)
17 A estos cuatro muchachos Dios les dio conocimiento e 
inteligencia en todas las letras y ciencias; y Daniel tuvo 
entendimiento en toda visión y sueños.
20 En todo asunto de sabiduría e inteligencia que el rey 
les consultó, los halló diez veces mejores que todos los 
magos y astrólogos que había en todo su reino.

“Daniel y sus compañeros gozaron precozmente de
los beneficios de la correcta educación y
enseñanza, pero estas ventajas solas no habrían
podido hacer de ellos lo que fueron. Llegó el tiempo
cuando debieron obrar por sí mismos, cuando su
futuro dependió de su propia conducta. Entonces
decidieron ser fieles a las lecciones recibidas en su
infancia. El temor de Dios, que es el principio de la
sabiduría, fue el fundamento de su grandeza. El
Espíritu de Dios fortaleció cada propósito genuino,
cada noble resolución.” La Conducción del Niño, pág. 153



Honra  al Hombre de Valor 
Honra al hombre de valor,

pronto a obedecer
el mandato del Señor,
tal cual lo fue Daniel.

Coro
A Daniel imita;
dalo a conocer;

muéstrate resuelto y firme,
aunque solo estés.

Muchos yacen sin valor,
Que pudieran ser

nobles héroes del Señor,
tal cual lo fue Daniel.

Lucha en nombre del Señor,
Sin desfallecer.

Sé en la lucha vencedor,
tal cual lo fue Daniel.



El fruto del justo es árbol de vida.

Proverbios 11: 30 pp (RVR60)

“Las grandes verdades de la historia
sagrada poseen fuerza y belleza
asombrosa, y son tan abarcantes como la
eternidad… Además, la historia sagrada
ofrece muchas ilustraciones de los
resultados de la verdadera educación:
muchos ejemplos de hombres cuyos
caracteres se formaron bajo la bendición
divina; hombres cuyas vidas fueron una
bendición para sus semejantes y que
vivieron en el mundo como representantes
de Dios.” La Educación, pág. 51



Tú Tienes que Adivinar
En la gran mar, en la inmensidad azul del mar
Nadaba un tremendo pez, se vio sin soñar
¡Oh qué sorpresón! 
Abrió su gran boca sin pestañear,
Se lo tragó en un santiamén.
Tú tienes que adivinar, su nombre debes repetir,
Sin querer cayó en prisión en la barriga del gran pez.
Bien niños, ¿quién era? ¡Jonás!

Bien alto está, alto en un sicómoro está
Un hombre bajito se acongojó,
¡Oyó qué, iba a llegar!
Por bajito no iba a ver, 
Por eso a la punta del árbol subió. 
Tú tienes que adivinar, su nombre debes repetir,
¿A quién Zaqueo pudo ver del sicómoro donde subió?
Bien niños, ¿quién era?  ¡Jesús!



Con gran valor, al gigante enfrentará, 
Lleva sí, una honda no más
Al gigante seguro matará,
Tomó él la honda y la piedra tiró,
Y el súper gigante herido cayó.
Tú tienes que adivinar, su nombre debes repetir,
¿Quién al gigante venció? Valiente la piedra tiró.
¿Ustedes saben quién era?  ¡David!

¡Oh qué crueldad! Entre los leones él está,
Al foso el rey lo arrojó,
Querían los leones tener banquetón,
Rugidos dan en la obscuridad,
Mas Dios con poder sus bocas cerró.
Tú tienes que adivinar, su nombre debes repetir,
Gran profeta él fue y entre los leones durmió.
Bien niños, ¿quién era?  ¡Daniel!

¿Quién al gigante venció? Valiente la piedra tiró.  ¡David!
¿A quién Zaqueo pudo ver del sicómoro donde subió?  ¡Jesús!
Todos dicen que él oró en la barriga del gran pez. ¡Jonás!



7 echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él 
tiene cuidado de vosotros.

1 Pedro 5:7 (RVR60)

“Dios cuida de nosotros como seres inteligentes, y
nos ha dado su Palabra como lámpara a nuestros
pies y luz para nuestro sendero. Sus enseñanzas
tienen una influencia vital sobre nuestra prosperidad
y en todas las relaciones de la vida. Aun en nuestros
asuntos temporales será un guía más sabio que
cualquier otro consejero. Sus instrucciones divinas
señalan el único camino que conduce al verdadero
éxito. No hay posición social, ni fase de la experiencia
humana, para la cual el estudio de la Biblia no sea
una preparación esencial.” Consejos para los Maestros, pág. 408



Dios Cuidó

Muy dormido en su arca a Moisés mi Dios cuidó,
Me vigila y me cuida en cuanto hago y digo yo.
Muy dormido por la noche a Jacob mi Dios cuidó,
Me vigila y me cuida en cuanto hago y digo yo.
A David con su rebaño en el campo Dios cuidó.
Me vigila y me cuida en cuanto hago y digo yo.

En el foso de leones a Daniel mi Dios cuidó,
Me vigila y me cuida en cuanto hago y digo yo.
En el arca sobre el agua a Noé mi Dios cuidó,
Me vigila y me cuida en cuanto hago y digo yo.
A Jesús en el pesebre muy dormido Dios cuidó.
Me vigila y me cuida en cuanto hago y digo yo.
En cuanto hago y digo yo,
En cuanto hago y digo yo.



6 Instruye al niño en su camino,
Y aun cuando fuere viejo no se apartará de él.

Proverbios 22:6 (RVR60)

“En el hogar es donde ha de empezar la educación
del niño. Allí está su primera escuela. Allí, con sus
padres como maestros, debe aprender las
lecciones que han de guiarlo a través de la vida:
lecciones de respeto, obediencia, reverencia,
dominio propio. Las influencias educativas del
hogar son un poder decidido para el bien o para el
mal. Son, en muchos respectos, silenciosas y
graduales, pero si se ejercen de la debida manera,
llegan a ser un poder abarcante para la verdad y la
justicia. Si no se instruye correctamente al niño en
el hogar, Satanás lo educará por instrumentos
elegidos por él. ¡Cuán importante es, pues, la
escuela del hogar!” La Conducción del Niño, pág. 17



Yo Temprano Busco a Cristo

Yo temprano busco a Cristo,
cada día aprendo de Él;
por la senda angosta sigo
sus pisadas, firme y fiel.

Coro:
Cristo me ama; Cristo me ama;

Cristo me ama, esto sé:
Él murió para salvarme;
yo, ferviente, le amaré.

Dondequiera que Él me mande,
yo con gozo presto voy;
sé su voluntad divina

aunque niño tierno soy.

A la puerta Cristo aguarda:
Él me quiere libertar;

yo, confiando en su promesa,
hoy ínvítole a entrar.



20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor.

Colosenses 3: 20 (RVR60) 

“Los niños serán más felices, mucho más felices,
bajo la debida disciplina que si se los deja obrar
siguiendo la sugerencia de sus impulsos no
educados. La diligente y continua obediencia a los
sabios reglamentos establecidos por los padres
promoverá la felicidad de los niños tanto como
honrará a Dios y hará bien a la sociedad. Los niños
deben aprender que su perfecta libertad está en la
sumisión a las leyes de la familia. Los cristianos
aprenderán la misma lección: que en su obediencia a
la ley de Dios está su perfecta libertad.” La Conducción
del Niño, pág. 73



Yo Tengo Gozo
Yo tengo gozo, gozo, en mi corazón;

En mi corazón, en mi corazón,
Yo tengo gozo, gozo, en mi corazón;

¡Gloria sea a nuestro Dios!

Yo tengo gozo, paz y alegría en mi corazón;
En mi corazón, en mi corazón,

Yo tengo gozo, paz y alegría en mi corazón;
¡Gloria sea a nuestro Dios!

Yo tengo a Cristo, a Cristo en mi corazón;
En mi corazón, en mi corazón,

Yo tengo a Cristo, a Cristo en mi corazón;
¡Gloria sea a nuestro Dios!



150 Alabad a Dios en su santuario;
Alabadle en la magnificencia de su 
firmamento.
2 Alabadle por sus proezas;
Alabadle conforme a la muchedumbre 
de su grandeza.

Salmos 150: 1-2 (RVR60)

“Educad el alma para manifestar
alegría y agradecimiento, y para
que exprese gratitud a Dios por el
gran amor con el cual nos ha
amado. . . . El gozo del cristiano es
la belleza de la santidad.” La
Conducción del Niño, pág. 134-135



Clap Your Tiny Hands

Clap your tiny hands,
clap your tiny hands,

clap your tiny hands for joy
Jesus loves to hear
little children sing,

clap your tiny hands for joy (2X)



Juan 14:2-3  (RVR60)
2 En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no 
fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar 
para vosotros.
3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os 
tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis.

“Por toda la eternidad, el canto
de los redimidos será: ‘Al que
nos amó, y nos lavó de
nuestros pecados con su
sangre... a él sea gloria e
imperio por los siglos de los
siglos’.” Cristo en su Santuario, pág. 92



Vamos al Hogar

Ya pronto dejaremos este mundo vil,
Y al cielo nos iremos a vivir,
Por eso hoy mi rostro sonríe feliz,
Pues Cristo tiene un trono para mí.
Un trono de oro y calles de cristal,
Un sol que por siempre nos alumbrará,
Oh, yo quisiera ahora allí estar,
Con mis hermanos y papás.

Ven conmigo, vamos al hogar,
Ven conmigo, vamos al hogar,
Ven Jesús también allí estará,
Ven conmigo, vamos al hogar.

Veremos allí al fuerte Caleb,
Veremos allí al joven David,
Veremos allá al profeta Daniel,
Veremos allí al líder Moisés,
Veremos allí a la reina Esther,
Veremos allá al profeta Ezequiel,
Veremos allí al tierno Jesús,
Que vino y murió por darnos la luz.

Ya pronto dejaremos este mundo
mundo vil,
Y al cielo nos iremos a vivir,
Por eso hoy mi rostro sonríe feliz,
Pues Cristo tiene un trono para mí.
Un trono de oro y calles de cristal,
Un sol que por siempre nos alumbrará,
Oh, yo quisiera ahora allí estar,
Con mis hermanos y papás.



Oración para terminar 
el servicio de adoración:

Estará a cargo de Mariana

(Abre tu micrófono)



Jehová te bendiga, 
te guarde y brille sobre ti su faz,
Y te dé paz, y te dé paz
Te dé su gracia y su misericordia, 
y alce a ti, y alce a ti su rostro; 
Ponga en ti gracia, y en ti haya paz.

Amén.
Arr. de Números 6:24-26

Jehová te Bendiga
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